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David Molina Rabadán1

“Mi trabajo consiste en hacer preguntas sobre el hombre 

(sobre el hombre de hoy)”. George Duby

0. INTRODUCCIÓN

En la historia humana, la producción tecnológica se ha centrado en la realiza-

ción de objetos que fueran, unos auxiliares del trabajo físico humano (arado, máqui-

na de vapor, motor de explosión) y otros del trabajo intelectual (ábaco, imprenta,

ordenador) (Gubern, 1988: 24-25). En suma, extensiones de las limitadas faculta-

des humanas que le hacen ser poseedor, como ya dijera Cassirer, del título de ani-

mal cultural, de animal simbólico. La abstracción, la capacidad de actuar en la natu-

raleza y en los productos fabricados a raíz de su mente, para acomodarla a sus fines,

es considerada una de las características fundamentales del ser humano (Cassirer,

1971).

Pero al mismo tiempo que la naturaleza de Homo faber influye en su medio cir-

cundante, éste a su vez modifica nuestras capacidades intelectuales. La invención

del alfabeto, según algunos investigadores, está íntimamente ligada a la creación del
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pensamiento filosófico y científico occidental. La imprenta, según otros, permitió

una evolución del pensamiento crítico y discusivo que fue mucho más allá de lo que

posibilitaba la cultura oral, memorística y jerárquica del Medioevo.

En nuestro tiempo, por tanto, ¿cómo podrá afectar a nuestro conocimiento la

difusión y constante desarrollo de las nuevas tecnologías; en concreto, a la histo-

ria?. A esta pregunta intentará responder brevemente esta comunicación, señalando

algunos de los criterios diferenciadores de esta revolución científico-tecnológica y

sus imbricaciones con uno de los temas más delicados del debate historiográfico, la

historia actual.

1. LA HISTORIA ACTUAL

Se podría decir, a riesgo de caer en la reiteración, que los Padres de la Historia

hacían historia actual. Una y otra vez excelentes artículos nos han recordado a

Tucídides, Heródoto, Polibio, Julio César, Tácito, Salustio... hasta otros represen-

tantes más modernos del género como Trotsky y Tocqueville. Este vacío “milena-

rio” sin embargo no nos debería hacer olvidar a otros modelos no poco menos ilus-

tres como Maquiavelo o Froissard, que completan una historiografía jalonada del

interés por los acontecimientos y fenómenos cotidianos e inmediatos a la realidad

de los investigadores que los historiaron. Sin embargo, el responder a la pregunta

de qué les unía a todos, qué tenían en común, no sólo ha de responderse con el

motivo de su trabajo. En realidad, responderla equivale a introducir una delimita-

ción clara entre la historia y el simple ejercicio de cronista.

Para empezar, todos escribieron en tiempos de crisis, de cambio. Crisis enten-

dámosla como eclosión de fenómenos expansivos o de contracción del ritmo de los

tiempos. Quizás puede decirse que la historia siempre está en crisis ya que siempre

vamos de una parte para dirigirnos a otra, llevando a nuestras espaldas parte del

bagaje que retóricamente declaramos dejar atrás. Pero César con la crisis de la

República, Tucídides con las Guerras del Peloponeso, Froissard con la Guerra de

los Cien Años, Tocqueville con aquella Europa desgarrada entre Robespierre y

Metternich... son la concreción de un topos común en la historiografía. Quizás por-

que sea cierta la frase de Mario Vargas Llosa acerca del amor que sienten los inte-

lectuales por las catástrofes o porque por tradición cognitiva y clima cultural los

historiadores han privilegiado la ruptura y los espacio de fractura, lo cierto es que

este mundo de fin de siglo anterior ensangrentado que se ha extendido hasta el
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actual, vive en una plena sensación de vértigo por los avances espectaculares en el

binomio científico-tecnológico, la economía, la cultura, la política, el escenario

internacional...

Pero profundicemos aún más: ¿qué pedían estos historiadores avant la lettre de

la realidad que les había tocado vivir?. Su trabajo consistió no sólo en que “.... no

llegue a desvanecerse con el tiempo la memoria de los hechos públicos de los hom-

bres, ni menos a oscurecer las grandes y maravillosas hazañas, así de los griegos

como de los bárbaros” (Heródoto, 1989: 40). Esto no era más que la materia prima

para responder a lo que todo pensamiento científico o intelectualmente riguroso

exige de su trabajo: ¿por qué? Encontrar explicación a un problema, un problema

que centrase, que vertebrase la investigación y obra del autor. He aquí la diferencia

entre un Heródoto y a su manera el santo patrón laico de los historiadores del tiem-

po actual: Tucídides. Este último a diferencia del primero quiere explicar las razo-

nes de “... la mayor convulsión que vivieron los griegos y una parte de los bárba-

ros, y por así decir, incluso la mayoría de la humanidad” (Tucídides, 1989: 35). Y

cree hallar como principal factor al hecho de que “... los atenienses, al acrecentar

su poderío y provocar miedo a los lacedemonios, les obligaron a entrar en guerra”

(Tucídides, 1989: 51).

En suma, lanzar al aire una pregunta y responderla, seleccionar el problema de

su tiempo y diseccionarlo con toda la laboriosidad e ingenio crítico posible:

Maquiavelo busca la preservación de la soberanía italiana en su península frente a

las intromisiones foráneas, Tácito ahonda en el declinar de las libertades y grande-

za de la Roma republicana frente a la tiranía cesarista, etc. Es decir, estos historia-

dores, muchos siglos antes de Lucien Febvre, privilegiaron en su estudio la consi-

derada por algunos la única y auténtica historia, la llamada “historia-problema”, a

la que he querido hacer referencia con la frase de uno de sus más distinguidos

seguidores y símbolos, la cual encabeza las páginas de este artículo. Y volviendo a

estos pioneros, no lo hicieron únicamente como muestra de su prodigiosa capaci-

dad intelectual sino como tributo a la excepcionalidad de los tiempos que vivieron.

Tiempos que les hicieron pero que también fueron hechos por ellos. Toda historia

actual necesariamente ha de impulsar el estudio crítico y directo de los problemas.

La urgencia no es buena compañera de un diletante de la historia.

Y hoy en día vivimos en plena crisis, una crisis que ha acompañado al siglo XX

y a sus iniciativas de renovación historiográfica, como los Annales, cuya andadura
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inicial estuvo bajo la sombra del crac del 29 y el ascenso de los fascismos al poder.

Sobre todo, la aceleración del tempo histórico de las últimas décadas favorece el

interés y la necesidad de una visión retrospectiva que descubra algunos de los hilos

de la madeja que las Parcas tejen así como que proporcione cierta sensación de

aminoramiento de esta apresurada marcha, que impida el rechazo de la novedad y

la falta de atención ante los nuevos avances que día a día los mass media nos ponen

sobre la mesa del desayuno, obturando nuestro juicio crítico por la sobreabundan-

cia de información. Como dijo uno de los padres de la prospectiva, el francés

Gaston Berger: “cuando más rápido va el coche, más lejos tiene que alcanzar la luz

de los faros” (Navajas Zubeldia, 2000: 48). Podría ser casualidad que el Instituto de

Historia del Tiempo Presente francés se fundara en 1978, en plena vorágine de la

crisis petrolera a la que posteriormente se añadirían temas como Afganistán,

Centroamérica, la Segunda Guerra Fría... pero en el contexto de estas líneas signi-

fica que la sociedad en buena parte crea a la ciencia y no al revés como pretenden

algunos apóstoles de la tecnocracia.

2. LA SOCIEDAD INFORMACIONAL

Abundando en las razones que da Manuel Castells (2000: 51) para explicar el

por qué de este término y no el más conocido de sociedad de la información, empe-

zaremos a explicar las características centrales de esta nueva sociedad y sus rela-

ciones con la práctica de la historia:

- Es una sociedad basada en la información y el conocimiento proporcionados

por las nuevas tecnologías. Tecnologías que se aplican sobre el conocimiento y no

al revés como en las anteriores revoluciones científicas (Kaku, 1998).

- Es una sociedad de “tiempo atemporal” (Castells, 2000: 507-547). Los ritmos

del tiempo vital y cósmico, la percepción del medio y por tanto de la realidad han

sido alterados. Recordemos la advertencia kantiana de que nuestra concepción del

medio depende del instrumento con el que lo registremos. Y cada vez más, en nues-

tros días, es el “mundo digital” (Negroponte, 1996) el que se va imponiendo. 

- El territorio, el espacio geográfico... va cediendo su importancia a los nuevos

mapas de la realidad virtual. La geopolítica parece ser sustituida por la geoecono-

mía (Luttwak). Los recursos naturales por los recursos de formación, creatividad y

talento. El petróleo de la nueva economía es el conocimiento.
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- La economía de escala, en palabras de Galbraith, va siendo sustituida por la

economía de la intensidad. La rapidez y la ingravidez de los flujos de información

y economía están cambiando los modos de acción y respuesta en las distintas esfe-

ras de la acción humana.

- Aunque esté cortada por el patrón ideológico neoliberal, necesita del apoyo

sustentador de las organizaciones estatales y de la planificación. La prospectiva se

convierte así en una palabra, una disciplina y una realidad recurrente en los medios

económicos, políticos, científicos, militares...

- La identidad, sobre todo la individual, se disgrega y pierde fuerza. Es el tiem-

po de la personalidad “proteica”, la personalidad que se dispersa en las comunida-

des virtuales, en los chats y DMUs. Es además una individualidad que lejos de la

potenciación del pensamiento lineal, crítico y dialéctico proporcionada por la cul-

tura escrita, pierde, según algunos autores, esta cualidad y se orienta por criterios

más globales, sincrónicos y sistémicos.

- Las nuevas tecnologías son flexibles y abarcan mayor número de aspectos de

la vida humana. La circularidad, la perspectiva sistémica, es su modelo. La inter-

conexión, el efecto-R (a mayor número de relaciones, mayor número de “benefi-

cios”) apuntalan sus esquemas conceptuales.

- Convergencia y complejidad son los objetivos inmediatos de la revolución

científica-tecnológica. Convergencia pues se busca la unificación de intereses, los

puntos de contacto... entre diversas disciplinas. Por ejemplo, la informática y la bio-

logía, centradas en hallar sistemas de adquisición, almacenamiento de energía,

autorreproducción, percepción e interacción con el medio... Y complejidad ya que,

tomando como modelo la estructura de la tecnología informática, se quiere hallar

un orden común tanto en la naturaleza como en la sociedad, reconociendo que la

base matemática de la realidad, su carácter autorregulador y su escala progresiva de

complejidad a partir de las unidades más sencillas que lo permiten.

Hasta ahora he expuesto una serie de ideas generales sobre la historia actual y

la sociedad del conocimiento. A continuación pasaré a enunciar una serie de pro-

puestas sobre la organización interna de la historia actual y trataré de conectarlas

con lo escrito anteriormente.
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3. LA HISTORIA ACTUAL ES CRONOLOGÍA Y ALGO MÁS

Una generación, una historia. El saber acumulativo de la historia como discipli-

na general de conocimiento se une al derecho de cada generación a reivindicar una

historia específica: sus anhelos, sus inquietudes... Así la historia actual (o del

Tiempo Presente) se interpretaría como la historia que abarcaría por decirlo en una

expresión sencilla y llana la vida de un hombre.

Pero ahora bien, ¿qué historia? Porque el espesor de toda actividad investigado-

ra va a depender de la ambición intelectual de quienes la practiquen. Y como hemos

visto, individualidad y tiempo son criterios maleables que en nuestros días, bajo un

nuevo prisma cultural, adquieren una significación distinta. Como se dijo en la

introducción, Heródoto hizo historia actual pero ¿hasta qué punto puede ser com-

parable a la de Tucídides? La respuesta dada a esta cuestión era que la diferencia-

ción estribaba no solamente en cuestiones de método. La rigurosidad de Tucídides

quizás no hubiera llegado a tanto si no se hubiera marcado objetivo tan sugerente

como imprescindible para los hombres y mujeres que vivieron el azote de aquel

conflicto. Y como ejemplo de ello, Tucídides tal y como demuestra en su arqueo-

logía ve en el pasado distante y remoto una suerte de presencia en lo actual que es

para mí una de las mejores muestras de ese espíritu intelectual que vaya en contra

de “las murallas chinas”.

Esto aplicado en el mundo de hoy sería comparable a la experiencia de un turis-

ta en Israel. Todo viaje al estado hebreo seguramente estará acompañado de una

visita, una por fugaz que sea, a los restos de la fortaleza de Masada. Esta

“Numancia” judía reviste para el israelí del 2001 una importancia emocional tal que

explica esfuerzos ingentes como el de revivir una lengua para muchos judíos muer-

ta como el hebreo clásico. Algo comparable a la Numancia y Sagunto de la España

de la segunda mitad del siglo XIX como símbolos de unidad nacional y como ele-

mentos comunes del discurso político de muchos profesionales del parlamento. Lo

mismo puede decirse de Pedro el Grande para la Rusia de Gorbachov y post-sovié-

tica. 

El caso es que esto revela la necesidad de considerar la historia actual como un

punto de partida, como un enfoque, que haga confluir en el presente todos los lazos

que posibilitan la explicación de un fenómeno, de un acontecimiento, de un mundo

(primero, tercero, cuarto), tal y como lo conocemos... Es decir, 1973 es también

1947. Si la era de la información salió a la palestra en la década de los setenta es
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porque en 1947 se inventó el transistor. Pero también es finales del siglo XIX, con

los avances en fuentes de energía, física y biología cuyos interrogantes dominan

buena parte del debate científico contemporáneo. Todo esto refuerza tal sensación

de circularidad, de hipertexto historiográfico, que permita ir avanzando en la adqui-

sición de nuevos conocimientos por medio de unos hilos cuidadosamente dispues-

tos.

Por supuesto que también todo lo dicho en los párrafos anteriores es la muestra

de cómo el pasado no existe más que en función del presente, y viceversa. Como

ejemplo podríamos tener a una de las obras del autor con que se inicia este capítu-

lo, George Duby y su Domingo de Bouvines. Aquí vemos a partir del relato de un

hecho, de un acontecimiento, cómo éste se transforma a lo largo de los siglos de la

historia de Francia en un símbolo, en un arma ideológica que ayuda a conformar

variada suerte de discursos. Esto curiosamente demuestra la paradoja de que no

necesariamente larga duración y evento han de estar enfrentados. El hecho, si bien

es la espuma de las fuerzas profundas, también es como la radiación de una super-

nova, brillante y de corta duración pero que ayuda al astrofísico a reconstruir el

periplo de su larga vida (en comparación con los parámetros humanos).

4. LA HISTORIA ACTUAL Y LAS NUEVAS TECNOLOGÍAS

Ya Marshall McLuhan (1998) vaticinó como uno de los regalos de este nuevo

“Prometeo desencadenado” el que nuestra visión del mundo, las categorías con las

que lo analizamos y clasificamos, iban a verse sustancialmente alteradas por el

avance tecnológico.

Tomemos como ejemplo las fascinantes reflexiones de Josefina Cuesta sobre

memoria e historia actual. Ahora recordemos cómo la memoria, en su primario

aspecto de retención de recuerdos, se asemejaba en los manuales mnemotécnicos

medievales con la estructura de la catedral: primero selecciona los cimientos de la

construcción intelectual que deseas almacenar, luego diseña la planta central, ahí

estarán los pórticos, ahí las capillas laterales... Es tendencia humana buscar lo

semejante, lo próximo... y la Europa de las catedrales se forjó también en la memo-

ria de la voluntad que llegaba hasta los extremos más recónditos de la mente. Pues

bien, Víctor Hugo en su Nuestra Señora de París relata la escena de un clérigo que

ante un libro recién salido de la imprenta dice: “esto (el libro) destruirá aquello (la

catedral)”. Puede interpretarse como una asimilación de difusión cultural a anticle-
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ricalismo pero también al hecho de que el nacimiento de la galaxia Guttenberg cam-

bió los sistemas de almacenamiento y tratamiento de la información que desde la

caída de Roma venían siendo utilizados en el espacio europeo cristiano. Y ahora, en

plena era de información, ¿qué estructura tenemos como modelo para la organiza-

ción de la memoria? Yo añadiría para la memoria y para la acción intelectual. Pues

siguiendo a Castells, una indefinida figura: un espacio de flujos que aunque conta-

ría con unos nódulos centrales, difusores de información, se extendería sinuosa-

mente por toda la red digital.

Por ello, la historia actual ha de emprender un camino que entremezcle la teori-

zación con la investigación empírica bajo el marco de estas nuevas tecnologías. El

ingente volumen de información que amenaza aplastarnos con su peso tendrá que

ser tratado con la herramientas de la informática. Al fin y al cabo, el know-how, los

“metaconocimientos”, son otros de los activos de la nueva revolución del conoci-

miento. Pero sobre todo con las herramientas de la siempre insustituible inteligen-

cia humana. De ahí que para empezar las comunicaciones tengan que ser una de

nuestras aliadas. La creación de comunidades virtuales, donde se integren grupos

de trabajo y supongan auténticos mercados, foros de debate e ideas supondrán el

inicio de una estructura reticular de la actividad investigadora que lleve a desterrar

la imagen del historiador como lobo solitario.

Pero esto no implica como ya se dijo la presencia de las nuevas tecnologías

como simples herramientas para la actividad investigadora. Han de constituirse

como objetos de estudio de pleno derecho. En ellas tenemos un espacio común

entre los intereses socioeconómicos y los nuevos factores culturales. Trabajos como

los de Mario P. Díaz Barrado son novedosos en cuanto que revelan la humanización

de la tecnología, de la maquinización. En una original e interesante intervención de

Antonio Rodríguez de las Heras (2000: 83-100) se proponía el juego de sustituir a

los factótums de la Conferencia de Yalta por los pioneros de distintos campos de la

investigación científica: Alan Turing, Werner von Braun y Vanevar Bush. 

Ahora, tomándolos como ejemplo se podría decir de Alan Turing que a pesar de

ser un héroe al que Gran Bretaña y en general el bando aliado le debió la victoria

en la Segunda Guerra Mundial se suicidó tras pasar por la cárcel a causa de su

homosexualidad; de Werner von Braun que simboliza el uso de nazis o de persona-

jes que trabajaron para el régimen fascista para diversos países tras la guerra (no

sólo en USA; también está el caso de Marcus “Misha” Wolf que llegó a dirigir los
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servicios secretos de la Alemania del Este) y del proyecto Manhattan en el que cola-

boró Vanebar Bush, que tras las persecuciones sufridas por Oppenheimer y la eje-

cución del matrimonio Rosenberg, fueron una buena muestra de la instrumentali-

zación de la actividad científica por los poderes públicos o privados.

Así la historia actual recoge en su esencia de hija de la era digital el hecho de la

presencia del binomio ciencia-sociedad en toda la historia humana. Ahora no sólo

Internet es importante por las capacidades de comunicación instantánea, en tiempo

real que ofrece a las corporaciones bancarias. Es también como los acontecimien-

tos de los últimos años demuestran una y otra vez, uno de los mejores mecanismos

de movilización social que hayan existido. Incluso podría decirse que la criatura se

ha vuelto contra su padre (intelectual). No olvidemos que frente a las predicciones

de Marshall McLuhan sobre una aldea global que generaría una especie de ciuda-

danía del bite, Internet para algunos especialistas ha supuesto una oportunidad

inmejorable para la difusión y propaganda de mensajes de corte nacionalista y

racista.

5. LA HISTORIA ACTUAL Y SUS FUENTES

Georges Duby cuenta que conversando con Lucien Febvre sobre su tesis docto-

ral y en concreto con los problemas que le acarreaba el abarcar el mayor arco posi-

ble de las fuentes, aquel le respondió que no se preocupase, nadie podría abarcar-

las todas y en caso de hacerlo sería indeseable para la actividad investigadora si no

se compensase con una buena formación teórica.

Esto mismo podría decirse para una historia actual muy necesitada de estudios

empíricos pero también de marcos teóricos que los organicen, distribuyan y den

sentido. Un exceso pero a la vez escasez de información son el Scila y Caribdis de

los investigadores de lo actual. La variedad y profundidad de las mismas se mezcla

con el hecho de la ocultación de algunas esenciales y con la constatación de la

inexactitud y en ocasiones falseamiento de las mismas (como las estadísticas de

producción y bienestar de la extinta URSS o las leyes de seguridad nacional que

imperan en países como Gran Bretaña y USA y suponen poco menos que un obs-

táculo permanente a nuestra labor).

El análisis de la información por tanto se superpone a su simple recogida como

uno de los criterios directores de la acción investigadora. Pero el carácter cualitati-
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vo de la historia actual, donde el saber qué queremos y cómo conseguirlo implica

un conocimiento de las instituciones, documentos, tecnologías y demás elementos

que vayamos a consultar para obtener información, no se corresponde con la pre-

paración y sobre todo conciencia de la misma necesarias. Ahora el historiador

actual necesita recurrir al Derecho, las Relaciones Internacionales, la Politología, la

Demografía... y sin embargo los planes de estudio siguen sin reflejar esas necesi-

dades. Esta carencia se agudiza en el caso de los programas doctorales y demás cur-

sos de avance a la investigación por cuanto son la cantera de los futuros investiga-

dores.

Esta necesidad de interdisciplinariedad todavía no lograda y que supondría un

mejor tratamiento y manejo de las fuentes, de conseguirse supondría para la histo-

ria actual una equiparación por mimetismo a los avances de las demás ciencias y

por tanto una mayor aceptación social. La ciencia y la técnica son parcelas del

conocimiento que cada vez más tienden a fundirse. Ramas especializadas como

biología e informática en concreto han experimentado en los últimos años un pro-

ceso de hibridación con interesantes resultados en especial para aspectos de los

estudios de Inteligencia Artificial.

Pero ¿qué les lleva a esa unión? La convergencia de intereses. Ya dijimos que a

la informática le interesa de la biología su capacidad para el estudio de sistemas

capaces de almacenar información y energía, utilizarla para su reproducción y luego

al disolverse que puedan reintegrar en parte al sistema global del que surgieron la

energía e información que les hicieron existir. Una pieza apetecible para los pro-

gramadores informáticos en red o de computación biológica.

Pues bien, volvemos a ver cómo el problema, la definición de los intereses y pre-

guntas a resolver a corto, medio y largo plazo, vuelven a ser la piedra angular de

toda investigación. En este caso de las fuentes porque ayudarán a delimitar las par-

celas de la acción investigadora y permitirán bajo qué criterios el investigador podrá

“construir” sus propias fuentes.

6. CONCLUSIONES: LA HISTORIA ACTUAL Y LA 
GLOBALIZACIÓN

Mundialización y capitalismo son las claves de nuestro tiempo. El librecambio

y la industrialización han supuesto para el mundo la extensión a todo él de un sis-
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tema que regula los intercambios, los trabajos, las funciones y los destinos de más

de 5.000 millones de habitantes. Por primera vez en la historia se puede afirmar que

no existe ninguna arena exterior a la del sistema mundial capitalista.

Y con él ha llegado una revolución en las relaciones hombre-naturaleza y hom-

bre-hombre de un calado de gran hondura. La concepción holística que subyace en

todas las iniciativas a todos los niveles y la intensidad de la aceleración del tempo

histórico refuerzan las extraordinarias energías y voluntades necesarias para llevar

adelante cualquier actividad, por mínima que sea. Los seres humanos están ahora

entrelazados por una serie de conductos, de hilos, virtuales o no mucho más fuer-

tes de los que jamás soñaron Cloto, Láquesis y Átropo.

He ahí en mi opinión, el problema, el eje central de la historia actual y el por

qué de la misma. Los cambios, cualitativos como cuantitativos, necesitan una res-

puesta en igual proporción de la comunidad de historiadores. Polibio o Tucídides

pudieron discurrir ellos sólos los por qué del triunfo imperialista romano o de las

vicisitudes atenienses y espartanas en el Peloponeso. Pero ahora necesitamos equi-

pos, redes, proyectos diría generacionales y sobre todo una ambición intelectual sin

límites para tratar lo que ahora se avecina. En concreto, dos palabras deberían figu-

rar en el frontispicio del edificio de la historia actual: cronos y oikos. La perspecti-

va a largo plazo, la materialización del pasado en el presente serán imprescindibles

en todo trabajo, en toda investigación. De la misma forma que el capitalismo ha

estado marcado por su carácter autoexpansivo, la idea de un planeta formando una

red de relaciones socioeconómicas, desiguales entre seres humano y con el resto del

medio ambiente, será el baremo que analice la mejor o peor fortuna de los fenóme-

nos, personajes y acontecimientos que vayan surgiendo.

Hasta aquí se ha tratado de demostrar el por qué de la historia actual en base a

que su esencia, su metodología, su tratamiento... corresponden a una serie de cir-

cunstancias y características latentes que en mayor o menor grado se asemejan a los

principales rasgos de la sociedad actual. Por tanto, ya tenemos la materia prima con

la que formar este como se dijo punto de partida, enfoque, aproximación... a una

historia sin límites cronológicos y que desde el continuum espacio-tiempo que pro-

pugna (pasado-presente-futuro; ecosistemas-culturas) se pueda ofrecer una reinter-

pretación de modernidad, medioevo, antigüedad... o mejor dicho, la abolición de

tales categorías. Ahora, quedan los historiadores.

DAVID MOLINA RABADÁN
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